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    DEDICATORIA
A quienes buscan en cada desafío una lección,en cada caída, una oportunidad,y en cada historia, un camino hacia el crecimiento interior.
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PREFACIO
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Desde tiempos inmemoriales, las fábulas han transmitido sabiduría de generación en generación, enseñándonos sobre la vida, la naturaleza humana y la importancia de la fortaleza interior a través de relatos sencillos pero profundos.

En Fábulas del Okavango: Fortaleza Interior, se exploran la resiliencia, el coraje y la adaptación mediante historias inspiradas en la fauna del delta del Okavango, un ecosistema vibrante y lleno de vida. Cada relato nos transporta a este majestuoso paisaje, donde los protagonistas enfrentan grandes desafíos que los obligan a crecer y a descubrir la fuerza que llevan dentro.

Desde Tumo, el joven león que desafía la furia del río para salvar a un facóquero en peligro, hasta Zuberi, el búfalo herido que aprendió a levantarse más fuerte tras una caída, estas fábulas nos invitan a reflexionar sobre nuestra capacidad para superar obstáculos, confiar en nosotros mismos y encontrar equilibrio ante la adversidad.

Al final del libro, encontrarás tres glosarios que enriquecen la lectura: uno sobre los valores que guían la conducta de los personajes, otro sobre los paisajes del delta del Okavango y su biodiversidad única, y un tercero sobre los animales que protagonizan estas historias y sus características más relevantes en la vida real.

Más que un recorrido por la sabana africana, este libro es una invitación a mirar dentro de nosotros mismos. Porque, al igual que los personajes de estas fábulas, cada uno de nosotros tiene su propia historia de valentía, paciencia y superación que contar.

Bienvenidos al Okavango, donde la naturaleza nos enseña el arte de la fortaleza interior.
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[image: ]


	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

EL LEÓN QUE NADÓ CONTRA EL MIEDO
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En un rincón apartado del delta del Okavango, cerca de una curva serpenteante del río Boro, vivía un joven león llamado Tumo. A pesar de no ser el más grande ni el más fuerte de su manada, era conocido por su espíritu intrépido y su corazón generoso. 

Cuando tumo era solo un cachorro, había quedado separado de su manada durante una tormenta. Perdido y asustado, vagó por la sabana hasta que se encontró con una familia de facóqueros. Estos no lo vieron como un depredador, sino como un pequeño indefenso. Lo alimentaron con raíces y frutas, lo protegieron y lo guiaron de regreso a su manada. Tumo nunca olvidó aquel acto de bondad, y desde entonces, sentía un profundo respeto y gratitud hacia ellos.

Una tarde, cuando el sol comenzaba a teñir el cielo de naranja, su manada llegó al borde del río Boro para saciar la sed. Las recientes lluvias torrenciales habían transformado el río en una corriente impetuosa que inspiraba respero al mirarlo. Los animales que solían frecuentar el lugar permanecían alejados, demasiado cautelosos para acercarse al agua turbulenta.

Mientras los leones descansaban bajo un árbol mopane, un chillido desgarrador rompió la quietud. Un facóquero pequeño, llamado Pitse, había caído al agua y estaba siendo arrastrado por la corriente. Su pequeño cuerpo era zarandeado sin piedad, y los presentes, paralizados por el miedo, no sabían qué hacer.

Tumo, pudo ver la desesperación en sus los ojos. El rugiente río lo intimidaba, y su instinto le decía que no era un lugar para los leones. Pero entonces recordó a aquellos facóqueros que lo habían salvado años atrás. Con el corazón latiendo fuerte, se levantó con un rugido decidido.

—¡Debemos salvarlo! —gritó. Pero los demás leones no se movieron.

Sin esperar respuesta, Tumo corrió hacia la orilla. Sus patas temblaban, y el sonido del agua embravecida resonaba en sus oídos. Respiró hondo, y con un poderoso salto, se lanzó al agua. Las corrientes intentaron arrastrarlo, pero sus músculos, aunque jóvenes, se mantuvieron firmes. Nadó con fuerza, enfrentando cada oleaje y desafiando el peligro. 

La necesidad de protegerse a sí mismo lo acompañaba, pero no lo detenía. Cuando alcanzó a Pitse, lo sujetó cuidadosamente con sus mandíbulas y comenzó el arduo camino de regreso. Los remolinos y la corriente hicieron el trayecto difícil, pero Tumo no se rindió. Finalmente, agotado pero triunfante, logró sacar al pequeño facóquero y llevarlo a un lugar seguro.

Una vez en la orilla, los animales que habían observado en silencio comenzaron a vitorear. Pitse, todavía tembloroso, miró a Tumo con gratitud.

—Gracias, Tumo. Sin ti, no estaría aquí ahora.

Tumo, jadeando, respondió con una sonrisa cansada:
—Hoy te salvé a ti, pero hace mucho tiempo, tu familia me salvó a mí.
Desde ese día, Tumo fue conocido como el león valiente y el protector de los vulnerables. Los leones mayores, aunque impresionados, gruñeron en señal de aprobación, mientras que los más jóvenes lo miraron con admiración.

Y así, bajo el cielo anaranjado del Okavango, todos aprendieron que la verdadera valentía no consiste en no sentir miedo, sino en enfrentarlo con determinación cuando es necesario hacerlo. Porque, como Tumo demostró, incluso los más fuertes pueden temer, pero son aquellos que actúan a pesar del temor los que dejan una huella imborrable en el corazón de los demás.

***~~~***
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EL LEOPARDO QUE APRENDIÓ A ESPERAR
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En un rincón tranquilo de la llanura de Chief’s Island, en el corazón del delta del Okavango, vivía un joven leopardo llamado Kago. Aunque era ágil y astuto, a menudo sus presas escapaban por su impaciencia.

Una tarde calurosa, mientras el sol bañaba la tierra con tonos dorados, Kago divisó una manada de impalas pastando cerca de un majestuoso baobab. 

Kago los observó con atención, recordando las veces que había fallado por actuar demasiado rápido. Esta vez, se prometió a sí mismo que esperaría el momento adecuado, sin importar cuánto tiempo le tomara. 

Con movimientos silenciosos, se deslizó entre la hierba alta, usando las sombras del baobab para camuflarse. Cada paso era calculado, cada respiración controlada.

Los minutos parecían horas. Kago sentía cómo el sol calentaba su pelaje y cómo la tentación de saltar crecía en su interior. Pero se mantuvo firme, recordando su promesa de esperar. Los impalas, confiados en la tranquilidad del momento, se acercaron cada vez más al baobab.

Finalmente, cuando un impala desprevenido se colocó al alcance, Kago dio un salto certero. Con un movimiento ágil y preciso, lo atrapó sin el menor ruido ni alboroto. Su paciencia había sido recompensada.

Después de la caza, otros animales de la llanura se acercaron. Entre ellos estaba Lebo, una tímida liebre que siempre había admirado la astucia de Kago. Aunque no comía carne, quería
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